
V iern es  4 Septiem bre de 1891 Núm.

Es artista y pspafiala, 
tiene i n g e n io  y  tiene guasa- 
y sale sola de casa.,. ' 
ly nunca se vuelve sola!
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EL FANDANGO
•81 hablas mal del hom- 
‘‘ •Tapieasaen tu abuelo 

A g b : ? i n a

iBl hombre es  el eterno 
mi&o: respeta su ino- 
«seucia.

Kesalina

BAILE SEMANAL
D E D IC A D O

A L  HEffiBtQSQ) <iiXQ> MASGUMSIId

Solo hay una cosa me­
jo r  que un hombre: doa 
hombres.

M a d a u b  P b t i t

D IR E C T O R A

D,® P a n c h i t a  C a l i e n t e

Las guias del b igote  da 
un hombre marcaa el 
camino de la feliciúad- 

P b o s b b p in a

Año I Barcelona 4 Septiembre de 1891 Núm. 31

CH IQ U ILLADAS

Hacen mofa del borracho 
esos chiquillos tunantes, 
al verle un bulto detrás 

.y  otro bulto por delante.

Ayuntamiento de Madrid
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C x d r L i c a -

(DESDE AKCHENA)

F o r  fin l a crrr.enzado á refres­
car un poco  la icmpei atura y los 
bañistas prinrijuan á desfilar ]iau- 
latiiian eiiie, camino de sus lares 
respectivos.

x a  no quedamos en el balneario 
más que oelio personas y un sa- 
cerdc.te (e! de marras), v estamos 
prc| arando las n aletas para loniar 
el to le  antes deque finalize el mes.

Y o  es’ oy abui ridísima, y sii uto 
va la nostolíjio  de esa ciudad lier- 
mesa donde tan buerus dias se 
pa>un y tan buenas noches se dis- 

frutan.
Aquí, á los quince días de llegar, 

ya se conoce á todo el mundo y 
ú  dti el n undo la ( ('Hoce á una más 
ó  ntenos ) rofundMrí'iiie; asi es, 
que las roiiversacic)nes se van ha­
ciendo cada ê7. más insojioria- 
blcs, st'bre todo, jo rq u e  aj-enas 
hav quien conozca i epulai n ente 
el idioma y no s e  o>en sino bar* 
oarismos y osiv]>ideces.

A mi. la verdad, así com o me 
vuelve loca el s f i i i i r á  rualquiera 
manejar biiui la lengua, no me 
V i e n e ' de gesto el ver com o estro- 
jaan  ol (irte de liob lor  co rrec ta ­
m ente  más de cuniru man elticos.

Le>de algunos dias á e.-ta parte 
vé* me í'h igiida a jiasar las tardes 
con un individuo ce  Betarzos que 
t o d a  su C o n v e r s a c i ó n  se icduce á 
mn.lí'ríe Ks dedos en la nariz y 
hacer pelotillas.

D<* uu liombre que tan lastimo­
samente emjilna el tiempo y las 
manos, ¿qué jiuede espei'arse? Ab- 
soluiameiito nada.

El médico me ha abandonado ¡(Oi- 
una coiista de la banda Cereceda, 
que vino á curarse una inflaroHciói» 
del labio inferior adquirida á causat. 
de tocar la trompeta ccn demasiada 
ahinco y que lejos de desaparecer­
se ha projiagadü al otro abio y 
tiene ambos tamaños com o dos be- 
rengenas.

Yo no siento el abandono de6 
médh o, porque, ai fin y a! cabo, ya. 
sé que la ingratitud es innata.eu 
los h» mbres y que la hartura es- 
madre riel hastio; pero me dá gri­
ma el ver el poco gusto que ha te­
nido para buscarme sustituía y me- 
rebieiita que haya preferido á una 
trom petera  que después de toda 
no se encuentra en condiciones de- 
manejar el instrumento y regalarle 
al doctor el oido ú otro órgaria 
cualijuiera.

El cura, que con perdón sea di­
cho se llama Crisleto, me ha ofre­
cido llevarme consigo en clase de 
an a y aprovecha (odas las ocasio­
nes ji'ara ponderarme la vida reli­
giosa y tranquila que en su curata 
te  disfruta; pero á mi no me sedu­
cen las solanas y por más resortes- 
que me toque don Cristeto para, 
nietcrme el convencimiento en la 
cabeza, no conseguirá que con éí 
me vava ni me venga.

¡Todavía aprovecho yo para a lgo , 
m asque  para vegetar en un pue- 
bhu lio rí-mendáiidole al !os.|
calzoncillos y confeccionando com­
potas y arroz con leche!

Qiié<lese eso para las solteronas- 
recalcitrantes que no encuentran 
un seglar ni para un remedio y 
que no les queda otro recurso que- 
apeeliugar con el latín .... y prote­
je r  la Inclusa.

Yo continuaré dedicándome á la.

Ayuntamiento de Madrid
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- ’ Se me vá á manchar el vestido!

Yida pública y escribiré cuartillas 
TOientras haya un F a n d a n g o  en el 
mundo.

En el Ínterin pueda mover la 
mano no lia de faltarme el cocido 

I *11 el asado ni nada. ’
; Kn e.-,te momento oigo la voz del 

•de Betanzos que me llama ¡lara 
lu e  le acompañe en el cuotidiano 
paseo,

^ aprender á fabricar pe-

Estoy r e s u e lta ; el miércoles 
««andono este balneario.

* S

A lca n ce.
Maiiana salgo para esa y el sá­

bado tendré el gusto de abrazar i  
mis queridas compañeras do r e -  
ddfirióii. ¡Qué ganas tengo!

Ha^ia el sábado.
¡Allí Voy sin las de GarabatilU.
¡Se las he endosado al de Betaa- 

zosl
Así, al menos, ya tendrá que 

rascar y acaso pierda el vicio de 
Iiacer pelotillas.

Y  Cristo con todos.

P a n c h i t a  C a l i e n t e .

Ayuntamiento de Madrid
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N u e s t r a  d e n u n c ia

>'o ha pagado nada.
Una nueva denuncia y una nue-

■V» mulla c o n q u e noshaobseqm ado
la superior autoridad civil de la 
provincia, por supuestos ataques
á la moral. , , ,

Don Daniel Freixa por boca del 
señor Escoló, qne es corno si dijé­
ramos por boca de... inspector, 
nos lo ha comunicado en atento 
iiiniquc mal redactado oficio.

F n é l  se dice: que con tem enao  
d e  su tex to  la novela «v irgen  y 
Madre á la vez» palabras olensi- 
vas al pudor, etc., el señor Gober- 
7>ador en uso del derecho que le 
confiere  el art. 22 de ia Ley pro­
vincial, ha tenido el gustazo de 
imponernos una multa de doscien- 
las cincuenta pesetas, que preci* 
.sámente se han de hacer efectivas 
dentro del plazo de diez días.

l>asamos (y ya es pasar) por lo 
de conten iendo de su texto , que si 
no es un ataque á la moral, es un 
insulto á la Gramática; pasamos 
pnr las fallas de ortografía que el 
ritiido oficio contiene y que otra 
cosa  no demuestran sino qne t o ­
dos esos señores moralistas J® ' 
f/c. desconocen en absoluto el idio­
ma oficial; y pasamos por el dere­
cho  ó por el recto que una autori­
dad pueda tener para obligar á 
que las multas se lagan efectivas 
en el término de diez días.

P o r  todo eso pasamos, así, de p a ­
sada, porque nos falta el tiempo 
para plantear discusiones que, 
después de todo, si alguna ,osa 
nos proporcionarían, seria otra
nueva multa.

Poro por lo «ue no podem os p a -  
sar, uuiK ue con un martillo nos- I
golpeen as posaderas, es porque- :
se juzgue denunciable tina histo- 
rieta Realmente aconteciáa en los. “  
Estados-Unidos, que ha sido poi- 
mucho tiempo de! dominio públi- :
blico y que los periódicos serios  ;
han relatado con más ó  m enos 
Tirofiisión de detalles.

El lenguaje empleado en «Vir­
gen y Madre» ¿es pornográfico?

Así lo debe entender el señor*
Fiscal. ,  ̂ .

Y , sin embargo, ¿qué palabras- 
obscenas se emplean en la novelar 
¿Qué írases asquerosas, qué pen­
samientos indecentes, qué ideas 
de prostitución contiene el texto- 
del tom o X IV  de nuestra biU iole- 
ca? Ninguna, absolutamente n in -  J 
guna.

Si el señor fiscal se ha empeña­
do en ver en nuestros escritos 
esas asquerosidades y esos insul­
tos á la moral pública, los verák 
los verá, com o los vería en otra 
publicación cualquiera donde qui­
siera verlos; los verá com o los v e -  
mv»s nosotros en la prensa diaria 
que se envanece con el titulo dfr 
ircnsa sensata; los vei*á com o vé  
o malo el que con prevención mi­

ra lo bueno.
Bien lo dice el adagio: «N o  hay 

palabra mal dicha, sino mal cotn- -n
prendida;» y si á las a'itoridades- _
se lea mete en la cabeza ol com­
prender mal todo lo que nosotros 
digamos, entonces, ó  tendremos- 
que retirarnos á la vida privada^
(Y esto es lo que desean esos seño^ 
res) ó tendremos que hacer veinto 
llamadas en cada párrafo de nues­
tros  escritos, explicando y acta-
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lando el concepto de cada cláu­
sula.

Tradúcense novelas, de Zola, c o ­
mo Nana, se consiente la venta 
de las de Paul de Kooli, de las de 
López Bago y de otros escritores 
pornográficos, se lee con avidez 
la obra del P. Coloma, inmoral en 
grado superlativo, los ciegos y los 
•iue no son ciegos, van entonando 
jior esas calles canciones soeces 
>|ue verdaderamente repugnan y 
las que no hay más remedio que 
escuchar porque se las enjaretan 
a! transeúnte sin decirle, ¡ahí vá 
esol; y las autoridades que todo 
eso consienten, y los moralistas 
que todo eso toleran, nos lanzan 
luriosos anatemas y nos desloman 
á multazos porque el lenguaje por 
nosotros empleado es un lenguaje 
festivo, alegre, lenguaje que hoy 
.‘ ê usa en cafés, en teatros, en 
aristocráticos salones.

Pues, bien; si nos obligan á  que 
hab lem os , nosotras hablaremos 
también; y ¡guay, entonces, de 
aquellos que sabiendo donde se 
encuentra la verdadera inmorali­
dad, lejos de perseguirla, la tole­
ran y defienden!

Y basta por hoy.

A C L A R A C I Ó N

Kl bueno de Don Clemente, 
hombre sencillo y prudente 
que goza envidiable fama, 
es todo lo  que se llama 
una persona decente.
Pero su hija Florentina,
«na muchacha divina

cuya belleza avasalla, 
es, si bien se la examina, 
el dorso de la medalla.
Como sabe que es hermosa, 
tiene una escuela viciosa 
difícil de remediar; 
y le gusta coquetear 
de una manera espantosa. 
Así es que la tal mocita, 
nunca un mal tropiezo evita, 
desecha todo pudor, 
y entrega al punto su amor 
a aquel que lo eolicita,
Yo ful tan afortunado, 
que sin haberlo buscado 
encontré en su corazón, 
un sitio que á la sazón 
estaba desalquilado.

Como proseguía ufana 
aquella senda liviana, 
sucedió que Don Clemente 
¡se halJó con un descendiente 
de la noche á la mañana!
Hubo una gran sensación; 
ella pedia perdón, 
el padre se lo negaba 
y toda la casa estaba 
en completa confusión.
Don elemento, en el instante 
le preguntó por su amante, 
y ella, ¡quien lo pensaría! 
dijo que era yo el causante 
de tamaña fechoría.
Besde entonces, Don Clemente 
es mi sombra permanente, 
pero por mucho que exija, 
yi) no me caso con su hija 
pues.,, no estaría decente.
Y aunque la razón le sobra, 
cuando afirma con zozobra 
que es responsable el autor,
¡yó solo ful de tal obra 
simple colaborado^.

•T. U r io s t e  Ro t o

Ayuntamiento de Madrid



COSAS DEL [ML/NDOx^

'om enzóá sacar de un mundo 
ciertos enseres Manuel,

y como era nu: refundo 
hubo de mete; Jiél. Llegan su mujer y Majo 

su primo, se sientan y

sin pensar lo que hay debajt 
.se besan cou frenesí.

Sin saber 
un terrem*® f*on; salió Manuel... y ofrecieron 

la presente perspectiva.

Ayuntamiento de Madrid
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C O S I T A S
 m -------

Magdalena, que un derroche 
es de gracias y belleza, 
fué á ver  yo no sé que pieza 
al teatro la otra noche.
L legó tarde, por pereza; 
y no viendo bien la escena 
por estar la sala llena, 
luó su adorador Carné 
y le d ijo :—iQuiere usté 
que la empine, Magdalena?

afirma y sostiene 
que dá cuanto tiene, 
y es tal su manía 
de dar á porfía, 
que hasta pasaporte 
le dió á su consorte, 
tras darle á docenas 
disgustos y penas 
por cierto te len . .
— ¡Q ué cosas se oén!

— jAdios, Julia!
— ¡Adiós, Fernando! 

— ¿Qué tal va?
— Vamos viviendo. 

— ¿Y tú, chica?
— Voy tirando; 

de día, por aqui me ando, 
y por Ja noche, me tiendo.

T ula M emeligo .

M U RM U RA C IO N

Casóse Macario, 
que es septuagenario, 
con  una muchacha 
.sin pero ni tacha.
P or  ella delira, 
por ella suspira, 
y espera que el cielo 
le dé un pequefiuelo, 
ecliando en olvido 
que ayer lia cumplido 
los setenta y dos... 
— ¡C alle usté p o r  D ios!

Alarde hace Rosa 
de ser generosa;

Dicen que Pascual 
no tiene un real, 
y que Inés su esposa 
no tiene gran cosa; 
dicen que en su casa 
derrocnan sin tasa, 
y que andan en coche 
de día y de noche; 
dicen que un marqués 
va siempre de Inés 
delante y detrás...
¡N o diga usté m ás!

Cuentan que Dolores 
ha tenido amores 
con un tal Cisneros 
de carabineros; 
que dió luego caza 
á un M ayor de plaza;
Y, en fin, que á un Tenicmle 
y á un Sub-intendente 
V á uno que servia 
en caballería 
llevó viento en popa...
—¡L o  que hace la  tropa!

Al morir Zamora 
quedó su señora 
herida do muerte 
llorando su suerte, 
porque lo cuería 
con idolatría 
y estuvo tan grave

Ayuntamiento de Madrid



E L  F A N D A N G O 11

que solo ella sabe 
com o á la semana 
el médico Arana 
curó  su congoja ...
— \Doblernos la  hoja !

C. C

M E M O R IA S  D E  UN LOCO

Riendo de alegría y satisfacción 
di á luz á mi quei i'da madre en 
Agosto del 57. La crié á mis pechos 
con todo el am or que puede tener 
un buen hijo, y un dia me acompa­
ñó la pobrecita á casa de qn céle­
bre médico. Vacuné al ilustre doc­
tor y me abonó los honorarios 
correspondientes.

Pasemos á mi ¡.-rimera infancia: 
Mis padres me pusieron una niñe­
ra para que cuidase de ella. ¡P o ­
brecita! ¡qué mal trato la di! V á l­
game Dios, y qur azotinas la tengo 
dadas por la cosa m sfutil. P or las  
noches se despertaba rabiando y 
coceando la tal niñerita y no me 
dejaba dormir. Gracias á que yo 
empleaba un remedio eficaz: la c o ­
g ía  en brazos, la acariciaba y por 
último ta daba de azotes hasta que 
se  dormía.

Tenía yo entonces cinco años.
Recuerdo un día que fuimos al 

Salón del Prado los dos, según 
costumbre.

Y o  me puse á pelar la pava con 
un cabo de húsares que en aquel 
tiempo me hacía la rosca y ella se 
puso á jugar al marro con otros de 
su edad.

Serian las seis de la tarde cuan­
d o  empezó á decir que quería mar­
charse á casa. Se tiró al suelo.

rabió, gritó y armó un escándalo., 
mayúsculo. Entonces yo la levan-. 
té las faldas y... ¡Santa Tecla, có ­
mo me la puse de azotes y cache-- 
tes!

Cuando tuve ocho años llamaron: 
mis papás á un maestro de escuela 
para que yo le enseñase á leer y 
escrioir. Lo conseguí al cabo d o  
seis meses, pero tuve que darle- 
muchos capones, pellizcos y pál­
melas. Además le dejé sin com er  
varios días.

V oy  á referir un hecho de m t 
niñez que nunca se me podrá olvi­
dar, aunque jamás me muera.

Se celebraba el Santo de mb 
abuelita y nos habían regalado uiu 
magnifico pavo en gelatina que 
se guardó cuidadosamente en la 
despensa bajo tres llaves.

Me picó la curiosidad, salté p or  • 
el montante de la puerta y me puse- 
á contemplar el ave riquísima. '

Nunca lo hubiese hecho: e! pavo., 
se sintió con ganas de tomar las 
diez y acercándose á m i ,  me pegA- 
un bocado en la pechuga, que- 
abultaría un cuarterón lo m énos. 
Sintió el ruido mi padre, se acercó.. 
á la puerta y reprendió al pavito- 
pór su imprudencia. Pero yo no- 
pude sufrir tamaña injusticia, y 
cogí á mi padre por un brazo para 
llevarlo arrastra al cuarto oscuro.. 
Allille aticé una cantidad regular de- 
puntapiés( y pescozones hasla que­
me pidió perdón de rodillas, e lque- 
fué concedido merced á que m i 
madre intercedió también por mi' 
papá.

A  los veinte años tuve una n o ­
via cocinera, de estas de buenas, 
carnes, excelente trapío, regular- 
edad y muchísimo salero. Pero  re­
ñí con ella porque era demasiado..

Ayuntamiento de Madrid



12 E L  F A N D A N G O

■CJaa. la.alla.zg'O
" 4 ' ,

— ¡D e m o n io !  ¿Q u é  es  lo  q u e  re o ?  
¡E l  s o m b re ro  d e  T a d eo !  
i De m i m u je r  la f ioiubrilla !
S in  ser d o n  J o s é  Z orr il la ,  
y a  coronado m e  veo .

'atrevida y me buscaba las vueltas 
•con muy poca vergüenza.

Otro día seguiré la historia de 
m i  vida, que ha sido hasta hoy 
.^azarosísima.

Leganés, Agosto, 1891.

C am panoxe .

MI LAYANDEPÍA

E s d e  l o  m á s  retrechera  
q u e  se p u e d e  su p o n e r ;  
v a m o s ,  q u e  es u u a  m u je r  
de m istó  m i h ivaudera.

L a  re q u ie b ro  n o ch e  y  día 
p e ro  s in  m a lic ia  a lg u n a ,  
q u e  y o  n o  v o y  á  h a ce r  u n a  
d e s c o m u n a l  t o n t “ ria 

T ie n e  u n os  b ra zos  ¡q u e  hrasos; 
y  lu e g o  t ien e  u n a  b o ca ,

Ayuntamiento de Madrid
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▼amos, que á mi m<- disloca; 
¡quién lograra sus brazos!

Sus raaiíoB, si bastas son, 
su tamaño es bien pequeño, 
metidas en un barreño, 
con el apua y el jabón.

Cual las de una señorita 
■o pueden ser ¡que bobadas! 
por eso siempre cortadas 
las tiene la pobrecita.

Luego lava ¡que primor! 
¡vaya un modo de lavar! 
y  polvos no suele echar 
casi nunca, que es mejor.

Ahí ra bien, me desespero, 
y  es para desesperarse 
el que no está bien casarse 
Cor BU propia lavandera.

Ahora, á mis gust s encillos 
COI) dinero me acomodo, 

pero el día que del todo 
se rompan mis calzoncillos, 
eso día no lo paso 
y de vergüenza me muero.

¿Lavarme como soltero? 
▼amos, que no, que me caso.

No quiero que á voz en grito 
me dé luego desazones 
«iiciendo; para calzones 
¡Los que gusta el señorito!..

13

E l Pítúsa

C A N T A R E S

Anda ves y dile 
á tu madreciia
que le cosa lo que tienes roto, 
y vuelve enseguida.

Hay tiples muy aceptables 
que no tendi-án buena voz, 
>«i '0 tienen buenas eai iies.

Por la calle arriba, 
por  ia calle abajo, 
jcom o lucia anieaver mi novio 
su herm oso....  Ccíbullul

Las peniías que yo te ngo 
ninguna las ha tenido; 
jmala puñalá le dén 
al que me echo los aliños\

P. C.

FAKDAÍ GÜIRIAS

El sábado último estuvimos á 
bordo de la escuadra inglesa y  
quedamos admiradas del oiden v  
el aseo que reina en cruceros v  
acorazos. ^

Sobre todo en los cañones.
¡Ave María punsimayqueiiiezas. 

que me gastan los señores ii íile- 
ses! ®

Deben tener un «¿ccn ceextraor ­
dinario.

Y ¡qué limpias que las tieneni
Aquello da gusto.
A  nosotras, nos estaban dando 

ganas de que i o s  ajiuiiiaran con  
ellas. Pero sin disparar, se en­
tiende.

Ya saben ustedes que nos han 
denunciado iá ultima iio\e]itado 
nuestra B iblioteca .

¡Es una felicidad esto de ser e s -  
ciTioras públicas!

Por supuesto nos  la lian denun­
ciado f)Ov p orn ográ fica .

En cambio, tieneu uslfdes el 
caté de la Unión, sito en la ca li»

Ayuntamiento de Madrid
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14 EL FAN DAN GO 

EN EL ESTUDIO

Fumándose un cigarrillo 
deacaiiBiin de 8"s tareas; 
ella se fuma el de él 
y  él se fumará el de ella.

Ayuntamiento de Madrid
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del mismo nombre, en cuyo  local 
se efectúan todas noches unos bai 
lecitos que encienden el pelo.

Eso es la planta baja. En la al­
ta. campea J org e  por sus respetos
Y entre Vas ju d ia s  y las ciscas, se 
arma cada m artin gata  que Dios 
tirita.

Pues, bien; ¿á qué no le denun­
cian?

Y que no rae vengan con  poli­
zontes de vista, porque no es la 
carabina  de A m brosio .

Y la espada de B ern a rd o.
¡Ay, Manuell ¡Cómo eso la pega 

Daiiielilal

— «Un doctor ronda tu puerta
V un escribano te adora,» 
ia dijo á una labradora 
otro también de la huerta.

— «No es cstraño, majadero,» 
contestó con gracia suma,
«que toda gente de pluma 
vava en busca de tintero.»

 ̂ En prensa ya nuestro número, 
recibimos una carta do nuestra 
corresponsal de la China, com uni­
cándonos i.oticias interesantes de 
aquel país.

Detalles minuciosos de la inm o­
ralidad que en el celeste ó  estre­
llado Imperio reina, biografías de 
los principales mandarines y otra 
serie decuriosím os datos contiene 
la carta de nuestra colaboradora.

Sentimos que en este número 
no pueda puolicarse, pero se pu­
blicará en et próximo y n u e s t io s  
lectores tendrán ocasión de a jre- 
ciar injusticias, abusos y libidino- 
sidades.

, porque 
decuar-

CORRESPONDENGIA
Pepita Mar y Conet.—Barcelona.— 

Si el trabajo que dice usted tienen 
en cartera es como el que remite, 
puede V escusarse lue quince cénti­
mos del sello.

Tiquis Miquis.— S'\, vftyale usted 
con esas al Fiscal y verá lo que son 
denuncias;, es decir, lo veríamos n o ­
sotras...

Bettima.—LstQá debe hiber dejado 
de ser mascotta hace mucho tiempo,, 
¿porque no tiene pizca de vergüenza!

F. E. ^.—Barcelona.—Ea. este nú­
mero se publica parte de lo que usted 
ha remitido

Tia Pantorrillas.— ¿Tia? Ya lo ha­
bíamos notado.

Chacha.—Sevilla.— mentira 
que sea usted andaluza!

I. M. 7..—Madrid.— supri­
mido el adjetivo de Máximas, 
la cosa está que arde y nos 
tizan á multas.

Piernas Blancas. - Usted dispense.
Satruco.— Valencia.—¡Vaya un ma­

lón de la última cosecha!
Silvia.—UMe/ica.—Por complacerla 

publicaremos parte:
Sale el sol por el Oriente, 

(¡hombre! ¡qué casualidad!) 
se asoma Petra al balcón 
y con su faz sonriente 
me suelta un chapuzón.

(¿De aguardiente?)
Pero me llamo M inuel 

y soy de Aragón nacido 
y le suelto mi lebrel 
y  la dejo sin sentido.
\;Ay! Manóle, 
que atrevido es ustelj

Pinitos.—Lo que es en literatura, 
todavía no los hace usted.

Virgen Comi da— Con­
tinúan siendo subidos de color j  
ainda mais descuidaditos en la forma. 
Lo mejor es, que rompa usted esos j  
haga otros.

Quedan algunas cartas para con ­
testar.

P ujol y  Solé, im presores, Tallera tó ,

Ayuntamiento de Madrid
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Es en vano que le exija 
promesas á troche y moche... 
¡Si no me trae la sortija ' 
me quedo sola esta noche!
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Una cita á nscuras. 
Mariquita sin gusto.
Una noche feliz.
Por una vaina.
El canuto de Chin-ka-ka. 
La Ciimisri ensangrentada. 
El nabo misteri so.
Siete golpes y repique.
La Pe la.

L i pepitilla.
P ir un conejo.
La Trompetera,
¡Noche de b da!
Virgen y madre á la vez.
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